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Los secretos de la vida 

Por Bernard Levine


(¡Una inspiración que nunca olvidarás!)

Emocionando corazones

Cambiando vidas


Dedico este libro a mi esposa Chrissie...

Agradezco profundamente todo tu apoyo, amor y bondad.

Para Whiskers (Wikkie)...

Eres un gato tan hermoso.

Sinceramente desde el corazón, Bernard Levine 


De no ser por la gracia de Dios, allí estaría yo

Permítanme presentarles a Aubrey.

Yo estaba en una fiesta, cuando un joven se me acercó...

“Hola, nunca te había visto... ¿eres amigo del dueño de la casa?... ¿cuál es tu nombre?”

“Berard  Levine” contesté.

“No lo creo” exclamó Aubrey “¿eres ese Bernard Levine?”

De pronto metió su mano en el bolsillo y sacó una pieza de papel doblada y desgastada... “¿tu escribiste estas palabras?... el comenzó a temblar y a tartamudear “ quiero decir, en verdad escribiste Los Secretos de la Vida?”

“Si, esas son mis palabras” contesté muy sorprendido.

“¿serias mi amigo por favor?” vivo gracias a tus palabras...son lo que creo y también gran parte de mi vida!”

A propósito, ¿qué harás el domingo en la mañana? Me gustaría mostrarte lo que hago... estoy seguro de que estarás muy interesado... ¿nos podemos reunir a las 6 am?... ¿dónde vives?

Te pasaré a buscar... podemos ir en mi auto”

Era una mañana calurosa de verano... las ventanas del auto de Aubrey estaban abiertas lo suficiente para dejar entrar una brisa.

Llegamos a un parque y Aubrey detuvo el auto en una parada de autobuses.

Había 3 indigentes, o debería decir vagabundos, vestidos como uno los ve normalmente con ropas sucias y destrozadas, y el cabello alborotado.

Aubrey los llamó: “Hola... ¿no creen que es una mañana hermosa?... estoy seguro que tienen mucha hambre... ¿por qué no suben al auto y yo los llevo a tomar un buen desayuno?”

Ellos solamente nos observaron y después desviaron su mirada.

No hubo respuesta de ninguno de los 3 indigentes... Aubrey condujo alrededor del parque y detuvo el auto en otra parada de autobuses... había un indigente recostado en una banca de madera.

Aubrey lo saludó: “que linda mañana... quiero regalarte un buen desayuno... una buena comida... ven con nosotros... ¡súbete al auto!”

OEBPS/d2d_images/cover.jpg
Bernard Levine

OL\/lDA A S






